
CFUSI y ODIO SI~MBRA PRE S\ COllERCIAL

'uestra Prensa es sen~illamente de ~ésima calidad intelec­

tual y, a veces, de bªja estofa moral. Su fuerte son los anun­

cios, sobre todo en los diarios matutinos, que más parecen ca­

t lo~os comerciales que órganos de información y de criterio.

Su labor de o inión se reduce a un partidarismo descarada en fa­
vor del gran capital. SU primer mandamiento es la defensaa del
capitalismo, pero no de un capitalismo moderno y racional sino
del capitalismo criollo, del capitalismo tal como ee da entre

nosotros. Nunca pondrá una noticia y menos hará una campa~a sin
cont.-z con los debidos permisos del capital y del Gobierno. Has­

ta para los comunicados pagados oondrá sus censuras, no porque
el dinero deje de ser su objetivo parbcipal -son ante todo emprg

sas y empresas comerciales- sino porque a la larga les puede co~

tar menos ingresos. Las plumas nacionales que escriben en nues­
tDDa diarios son por lo p,eneral ramplonas y mediocresl la prensa

no tiene al parecer recureos económicos para invertir en el mejo­
ramiento cultural de nuestro país ni menos para alentar los talen­

tos d~ nuestros intelectuales.

Pero 10nde la Prensa del país se esmera en mostrar la oreja de

S'J nartidarismo y de su baja calidad periodística es en los titu­
lares ~o sus noticias .. o sólo están mal redactados con frecuen­
cia, no sólo no responden a lo esencial de los contenidos importa­
do s dos1e eloxtranjero, sino que artemás en, a;an a quienes no leen
m s Que los titulares. Un estudio técnico sobre los titulares
auo ,an cubierto el viaje del Paoa y, en ~eneral, un estudio so­
~re los titulares referentes a problemas eclesiales lo probaría

sin duda all?una.

Todo osto MaX~ es malo y es deformador del lector no alertado

o d':!l lector "1\'" 1 ¡í "'re seguir entercándose en sus posiciones.
:cmoárens p ~uestro~ oriódicos con los de r.uatemala o los de Costa

~iCR, qU" no son tam'oeo el ummun del 'eriodismo y se verá lo
r"l (1110 ",,~darro. o,-otros, no 011 cll"'l:tiones técni.cas de Lre'r<=lsiór

, M(1 ,. CJ"!'tino"'s int"'l etual"''> y L.or le,.;.

~'_r 0l"1 "r o lo . éf rR P "'~ la ca ,,,,-"1 si· temátic::l en favor de

cn1f 'siór y d~ n io " p han p mrnndi o hace ya al ~r~ tiew o.
'1 . - • L '" ~. [r~;.eia, f, < te .to. La alaa de la ine:fic~"c!-
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eia y de la falta de escrúpulos se la lleva el Diario Latino,
quien mezclando titulares y fotos en ma1ineencionada dispoRición
tipo r&fica hace que el lector se confunda y se vea incitado al
odio y la enganzal parece este papelucho estar interesado en
mendigar limosnas f~ci1es, que le hagan salir de su postración
periodística. Tambi~n la Prensa Gráfica suele titular de manera
arcial y engañosa. Es El Mundo, quien en este aspecto más se res­

pera a sí mismo y a sus lectores.

Lo importante en _odo esto, fuera de la deformación a la que
someten al lector, es 10 que contribuyen a la prédica del odio
y a la contraposición de unos salvadoreños contra otros. En vez,
por !ejemplo, de enseñar a comprender la predicación y el mensaje
de Mons. Romero hacen inauditos esfuerzos porque los lectores 10
vean deformado, porque los lectores sientan como principio de o­
dio y de violencia 10 que es principio de amor y de paz. Y así
con todo 10 dem~sl lanzan insultos contra Mede1lín, contaa Pablo
VI, contra el Concilio Vaticano; lanzan calumnias contra los que
estiman sus enemigosl los jesuitas, la Iglesia comprometida, los
movi~ientos populares. Y en todo esto no razonan, no analizan y
critican, sino que echan mano del fácil recurso de los titulares.
Los titulares que suena como imprecaciones y como gritos de com­
bate. Lo que podrían ser críticas que animaran al diálogo, a la
discusión, se convierten en ataques desaforados, p.n araques tipo­
gráficos rorque no tienen capacidad para un ataque ideolóeico.

Si los medios de comunicación social hicieran un examen y un
bal~nce de todo lo que han hecho en estos dos últimos a~os para
Fembrar el odio y la confusión en nuestro pars, s~ darran cuenta
de c6mo han contribuiño a la intranquilidad social, ml encrespa­
mip.nto dn los ánimos, a la rolarización de las posturas. Con esto
tal vez h:ü;'l"'an a S'.lS patrocina ores, pero no contribu!i!en en nada
'"1 11'1 011lci6n dI;) nuestros problema. n<'lcionales. Zn ni. :;ún momento
tratan P. s'Ir,¡prar nl conflicto 8 istente sino que trat!:an de ar>,udi­
~arlo con l~ e. pranza re plastar a los adversariop; en vez de

110 )0 ~ P nst n lorrando os ro Juctec rlos. Lo lausos de c -

térfr;¡l ir' !\0d0.n d3r
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